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Sinopsis




Cuando un hombre acepta velar el cadáver de un conocido que ha fallecido repentinamente, la tarea parece sencilla, aunque inquietante. A medida que avanza la larga noche, el silencio y la oscuridad convierten la habitación en un caldo de cultivo para la inquietud, y los límites entre el miedo, la imaginación y lo desconocido comienzan a difuminarse. Lo que se desarrolla es un descenso lento y sofocante hacia el terror psicológico impulsado por el aislamiento y la presencia de la muerte.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








El Temible Toque de la Muerte




 




Mientras

la medianoche cubra la tierra
Con

sombras sombrías y severas,
Dios

nos libre del beso de Judas
De un

hombre muerto en la oscuridad.









El

viejo Adam Farrel yacía muerto en la casa en la que había vivido solo durante

los últimos veinte años. Un recluso silencioso y grosero, en su vida no había

tenido amigos, y solo dos hombres habían presenciado su fallecimiento.




El

doctor Stein se levantó y miró por la ventana hacia el crepúsculo que se

avecinaba.




—¿Cree

que puede pasar la noche aquí? —le preguntó a su compañero.




Este

hombre, llamado Falred, asintió.




—Sí,

claro. Supongo que depende de mí.




—Es

una costumbre bastante inútil y primitiva, velar a los muertos —comentó el

médico, preparándose para marcharse—, pero supongo que, por decencia, tendremos

que ceder ante la tradición. Quizá pueda encontrar a alguien que venga aquí y

te ayude con la vigilia.




Falred

se encogió de hombros. 




—Lo

dudo. Farrel no caía bien, no lo conocía mucha gente. Yo mismo mal le conocía,

pero no me importa velar el cadáver.




El

doctor Stein se quitó los guantes de goma y Falred observó el proceso con un

interés que rayaba en la fascinación. Un ligero estremecimiento involuntario lo

sacudió al recordar el toque de esos guantes: resbaladizos, fríos y húmedos,

como el toque de la muerte.
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